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Sobre las Rutas 

Valle de Valdosín  

El río Valdosín nace a 1.400 metros de altitud. Recoge aguas de deshielo y 
fuentes, de arroyos que discurren entre bosques y pastos, peñas y matorral, y 
aun solanos prados de guadaña de explotación tradicional, en su descenso 
hasta confluir en el Esla, que aquí llaman río Riosol. 

Este de Valdosín es uno de los valles de la montaña leonesa que mejor 
conserva, de momento, su aspecto natural, desde los sauces, paleros, chopos 
y otros árboles comunes a orillas del agua, a las manchas de avellanos en 
Peña Castiello y al acebal en el entorno de la cabaña de Lario. En la ladera el 
roble pervive en especies menguadas (melojo), si bien el pico más alto del 
valle se llama El Rebollar. En cambio la fronda de las hayas mantea las laderas 
entre la roca y el fondo del valle, de jugosas praderas y aguas espejantes. 

En las alturas, camperas que dan lugar a brañas y majadas, donde aún suben 
el ganado durante el verano los vecinos de Lario, Polvoredo y La Uña. El 
nombre de la Majada Castellana recuerda los más activos tiempos de estos 
pastos regidos por las ordenanzas de Valdeburón 

Monte de La Cervatina 

Es una ruta recomendada para observar fauna salvaje. La vegetación está 
dominada por el haya. También crecen acebo y robles albares. En el tramo 
final encontraremos un desvío que nos acerca al monte de La Cervatina, 
donde existe un bosquete de tejos centenarios con algunos ejemplares de 
tronco extraordinariamente grueso y de hasta 10 m de altura. A partir de Vega 
Ternillo, la ruta discurre por el interior del bosque; en los cambios de vertiente se 
disfruta de panorámicas amplias que permiten contemplar frondosas 
cabeceras escoltadas por sucesiones de montañas y crestones calizos. A pesar 
de la hegemonía absoluta de las hayas, en los bosques que atraviesa la ruta 
crecen pequeños rodales de acebo y pies solitarios de roble albar, que 
destacan por su corteza agrietada y sus troncos gruesos y retorcidos. Estos 
bosques brindan refugio al corzo. Se puede recorrer desde la primavera al 
otoño. 

Cañada Real Leonesa 

La Cañada Real Leonesa nace en los puertos que coronan las fuentes del Esla 
superior o Suso de Valdeburón, en el partido de Riaño. Prioro conserva 
interesantes muestras de arquitectura popular y un buen número de hórreos de 
estilo leonés. Desde el collado de Pando Viejo se disfruta de una gran 
panorámica que abarca buena parte del municipio de Prioro. En el collado de 
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Pando Viejo se conserva un tramo de la antigua calzada, de posible origen 
romano, que comunicaba la vega del Cea con la Montaña de Riaño. 

Valle de Lechada 

Tanto el de La Lechada como el del Naranco, son valles de nítida morfología 
glaciar, en los que se aprecia bien el umbral que debieron alcanzar las 
lenguas de hielo por el cambio de inclinación den las pendientes de las 
laderas. 

Desde el Boquerón de Bobias se domina una panorámica espectacular con el 
valle del Naranco en primer término y con los tres macizos  plateados de los 
Picos de Europa dibujando el horizonte. 

La cabecera del Valle de Lechada es una espectacular sucesión de cumbres 
que rondan los 2.400 de altitud exhibiendo en sus laderas soberbios circos de 
origen glaciar.  

A mitad de recorrido se pasa por el lugar de San Andrés, donde existió un 
caserío con ermita que daba asistencia a los transeúntes que hacían la ruta 
entre Cardaño (Palencia) y Portilla de la Reina. 

Estos valles constituyen un corredor biológico de excepcional importancia 
para la conservación de los últimos osos pardos del núcleo oriental de la 
Cordillera cantábrica. 


